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a La Piedra del Sol tiene un 

tinte verdoso, y en el borde 
izquierdo del disco hay un 

halo amarillento. La imagen es de 
1840 —justo hace 175 años—, es uno 
de los primeros daguerrotipos toma-
dos en la Ciudad de México, y se atri-

el centro y la fotografía
del daguerrotipo a la selfie

Por patricia ruvalcaba buye al francés Jean Prelier Dudoille. 
Esa toma fue el germen de un culto 
visual hacia el Centro Histórico en el 
que han oficiado desde los pioneros, 
los fotógrafos de estudio del siglo xix, 
hasta foto reporteros y artistas del xx 
pero, sobre todo, incontables fotó-
grafos amateur y vernáculos.

Un edificio monumental, un 
mercado, una pareja, una vitrina, 
una manifestación política, unos 

bailarines... La relación del Centro 
con la fotografía ha producido un 
delirante, inabarcable cuerpo de 
imágenes.

En el camino, la relación se vol-
vió simbiótica: si el Centro, debido a 
su extraordinario poder simbólico, 
atrae la mirada y provoca el clic, las 
imágenes resultantes refuerzan ese 
poder simbólico. Esta operación cul-
tural sucede allí donde se procesa la 

identidad colectiva. ¿Quién no quie-
re tomarse una foto en el Zócalo? 

En esta primera aproximación 
al tema, y con la guía del Centro de 
la Imagen, Km. cero encontró que el 
Centro ha sido proveedor de mate-
riales, de espacios para experimentar 
y exhibir la fotografía. Y desde luego, 
de escenarios y motivos, del primer 
daguerrotipo, a la selfie que alguien 
se está tomando ahora en el Zócalo.

Manuel Ramos, Vista del Zócalo capitalino después de la lluvia, ca. 1922. cortesía archivo fotográfico manuel ramos.
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En esta entrega de Km. cero exploramos uno de los legados de cultura 
inmaterial más interesantes del Centro Histórico de la Ciudad de Méxi-
co, tanto por su enorme riqueza, como porque se trata de una evidente 

construcción colectiva: la relación entre la fotografía y el corazón del país.
La relación se inició en 1840, quizás en enero, y ya desde ese momento, la caja 

daguerriana de Jean Prelier Dudoille apuntó hacia la Catedral Metropolitana, la 
Plaza Mayor y un fragmento del Mercado del Parián. En la Catedral, estaba em-
potrada la Piedra del Sol, y Prelier hizo con ella otra toma. Proponiéndoselo o no, 
captó dos símbolos religiosos de la cultura local y única de la Ciudad de México, 
uno católico y uno prehispánico, entonces fusionados.

Lo simbólico pues, del Centro, fue enfocado desde el principio. Se acaban de 
cumplir 175 años de aquel suceso; este número revisa, someramente, ese largo y 
emocionante transcurrir. Para este trabajo, contamos con la generosa colabora-
ción del Centro de la Imagen (CI), dependiente del Conaculta. En especial, que-
remos reconocer el aporte y la guía del curador e investigador Alfonso Morales, 
editor de la revista-libro Luna Córnea. 

Durante la investigación hallamos que, en varios sentidos, las formas en que 
la fotografía y la Ciudad de México se han afectado mutuamente, son comunes 
a todas las grandes ciudades, pero la capital mexicana presenta particularidades 
que se desarrollan en el número.

El de por sí enorme poder simbólico del Centro, se ha visto recalcado, reafir-
mado, a través de la imagen digital. El Centro atrae a la cámara “obsesivamente”, 
dice Morales, y las fotografías resultantes multiplican su poder de atracción.

En otro ángulo del asunto, no todos escribimos, no todos hacemos cine, no 
todos estamos en posibilidad de pintar un cuadro sobre el Centro, pero todos lo 
estamos de fotografiarlo, o fotografiarnos con él. La singularidad del medio es 
que quizás sea el que más cómodamente permita participar en una construcción 
simbólica. El Centro, sus rostros innumerables, son fotografiados ahora con arte, 
con curiosidad, con desparpajo, con mirada analítica o divertida, con pasmo, con 
perplejidad, con actitud experimental o científica. Siempre con asombro que se 
renueva, pero también se superpone a exploraciones anteriores.

El número está dividido en varias secciones: la primera hace un recorrido por 
la historia común entre la fotografía y el Centro, hasta la Revolución Mexicana; 
en una entrevista de Carlos Villasana, Gustavo Amézaga examina el desarrollo 
del retrato de estudios en el siglo xix; otra sección enfoca las aproximaciones de 
fotógrafos nacionales y extranjeros en el siglo xx y lo que va del xxi, y una más 
repasa el estado actual del Centro en el ámbito de la fotografía como actividad 
comercial y como legado. Cerramos en la página 16, donde Morales nos explica 
cómo ve esta larga relación amorosa-memoriosa entre el Centro y la fotografía, y 
cuál es el papel del fotógrafo amateur en ella. 

 

No dejes de escribirnos a:

kmcerocorreo@gmail.com

incansable estudioso y protector del patrimonio 
edificado de México.

Carlos Flores Marini

La Autoridad del Centro Histórico y el Fideicomiso 
Centro Histórico de la Ciudad de México lamentan 

profundamente el fallecimiento de

fundador de la Pinacoteca de La Profesa y difusor del 
patrimonio artístico resguardado en ese espacio.

Canónigo don Luis Ávila Blancas

La Autoridad del Centro Histórico y el Fideicomiso 
Centro Histórico de la Ciudad de México lamentan 

profundamente el fallecimiento del
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el retrato creó al fotógrafo

Las primeras impresiones  de imáge-
nes consideradas precursoras de la 
fotografía fueron los daguerrotipos. 
Presentado en 1839 en París ante 
la Academia de Ciencias por Louis 
Daguerre. El nuevo procedimiento 
pronto se difundió por el mundo.

En diciembre de ese año, el gra-
bador francés Jean Prelier Dudoille 
desembarcó en el Puerto de Veracruz 
con varias “cajas daguerrianas”. Un 
daguerrotipo que hizo del Puerto es 
considerado la primera imagen fo-
tográfica tomada en México. Prelier 

EL centro y la fotografía
del daguerrotipo a la selfie

pretendía vender el invento en la ca-
pital, a donde llegó en enero de 1840. 
Hizo varias demostraciones públicas 
en las cuales, se especula, debió haber 
tomado la Piedra del Sol y la Catedral.

Aunque asombró a los locales, el 
daguerrotipo no fue comprado con 
el entusiasmo que Prelier esperaba, 
debido a lo caro que era y a las difi-
cultades técnicas que implicaba. En 
cambio, el retrato en estudio sí causó 
revuelo. A la vuelta de cuatro años, 
Joaquín Díaz González abrió el pri-
mer gabinete de retratos propiedad 
de un mexicano.

De acuerdo con la investigado-
ra Rosa Casanova, en Imaginarios y 
fotografía en México, 1839-1970,  los 
primeros 50 años de la fotografía en 
México se caracterizaron por una 
aceptación pasiva de los materiales, 
equipos, técnicas y modos de hacer 
fotografía —la imagen única, por 
ejemplo— que venían de Europa 
y Estados Unidos. También, por el 
predominio del retrato y un “apren-
dizaje visual, así como de los com-

anónimo, retrato de pareja, ca. 1850. daguerrotipo coloreado.

f. aubert, vendedor de jarros, méxico, s/f.

la catedral. daguerrotipo, 1840.

El retrato, que al 
principio solo era 
accesible para la 
clase pudiente, 
volvió a la 
fotografía una 
ocupación rentable.

portamientos sociales alterados por 
la fotografía”. El invento cambió la 
forma de estar en el espacio social, y 
la de recordar.

El retrato, que al principio solo 
era accesible para la clase pudiente, 
volvió a la fotografía una ocupación 
rentable, al grado de que algunos 
pintores se volvieron fotógrafos o 
iluminadores. 

Entre 1842 y 1860, en la ciudad 
estuvieron activos 40 fotógrafos 
—17 de ellos,  mexicanos— en 34 
establecimientos. Este tema se desa-
rrolla con más amplitud en las pági-
nas 6 y 7 de este número.

Otro tipo de daguerrotipistas 
eran los trashumantes —estadou-
nidenses y franceses la mayoría—, 
que viajaban por rutas del país deter-
minadas por las fiestas religiosas y 
cívicas; en cada punto, se instalaban 
a ofrecer sus servicios. Una de las ru-
tas incluía la Ciudad de México. Una 
vertiente más fue la de las expedicio-
nes arqueológicas. Todo esto, según 
una cronología de Claudia Canales, 
en Imaginarios...

La popularidad de la fotografía 
crecía y los constantes avances téc-
nicos avivaban la competencia. En 
1850 apareció  la revista semanal El 
Daguerrotipo; los álbumes de “tipos 
populares” —con un tratamiento 
folclórico— se volvieron una veta 
exitosa; en 1853, esa clase de imáge-
nes empezó a circular en el extranje-
ro, lo que contribuyó a formar ciertos 
clichés acerca del país, y a partir de 
1855, el retrato se usó para establecer 
la media filiación de los reos. Esto úl-
timo fue una singularidad de la capi-
tal mexicana, indica Casanova.

Más o menos al año siguiente, 
se inició la venta de vistas estereos-
cópicas —placas con un efecto de 
tercera dimensión— para promover 
el turismo; entre los temas comunes 
estaban los tipos populares y los edi-
ficios emblemáticos de la Ciudad de 
México. En la década de 1860, la tar-
jeta de visita, formato que permitió 
la copia —el daguerrotipo producía 
una impresión única—, disparó el 
gusto por la fotografía.

El primer registro de monumen-
tos de la capital, lo hizo el francés 
Desiré Charnay, como una comisión 
del gobierno francés. El resultado fue 
una colección de vistas titulada “La 
Ciudad de México y sus alrededores”, 
con 24 imágenes de Andrew Hasley. 

ciudad sin gente, y viceversa

Con el advenimiento del Segundo 
Imperio, hubo una vuelta de tuerca. 
Consciente de las potencialidades 
del retrato como medio de promo-
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ción política, Maximiliano anticipó 
su llegada a México mediante la di-
fusión de retratos suyos y de Carlo-
ta, de acuerdo con Arturo Aguilar 
Ochoa, autor de La fotografía durante 
el imperio de Maximiliano .

“En mayo de 1864”,  la llegada de 
los Habsburgo, escribe, “originó el 
primer boom de la fotografía en Méxi-
co”.  La clase social acomodada se hizo 
adicta rápidamente a las imágenes de 
los emperadores, sus sirvientes —el 
cochero, el cocinero— y su corte: fue-
ron las primeras celebridades.

Con Maximiliano vinieron al 
país varios fotógrafos relevantes, en-
tre ellos el innovador Francois Au-
bert, quien abrió un gabinete en la 
calle de San Francisco (Madero). Allí 
realizó “las primeras imágenes de 
tipos populares hechas en estudio”, 
consigna Canales. Aubert registró 
en Querétaro la caída de Maximilia-
no y elaboró un álbum que comer-
cializó en la capital. Incluía imáge-
nes del cadáver, del embalsamador, 
de la camisa y la casaca agujereadas 
por las balas... causó furor, las imá-
genes fueron objeto de los primeros 
alegatos por piratería, plagio y reela-
boraciones mediante collage.

Una vez restaurada la Repúbli-
ca, los liberales se harían clientes 
asiduos de los estudios fotográficos. 
Otra costumbre adoptada durante 
el Segundo Imperio —cuando sur-
gieron las primeras quejas por la 
existencia de fotos obscenas— fue el 
registro fotográfico de las prostitu-
tas. Aunque parecen adustas, varias 
levantaban la falda, por ejemplo, en 
un gesto provocativo y retador. A al-
gunas personas pudientes se les ocu-
rrió, asimismo, exigir a la servidum-
bre que se hiciera un retrato —a la 
manera de media filiación—. 

Como una constante del retrato, 
los modelos —fueran ricos, “tipos 
populares” o “mujeres públicas”— 
eran preparados para la toma. Apa-
recían limpios, peinados, vestidos de 

cierta manera y situados 
en un contexto agradable. 
Las diferencias sociales 
estaban remarcadas por la 
intención de la fotografía: 
fijar la propia imagen en 
el tiempo, como emblema 
de poder, o quedar fichado 
en un registro policiaco. 
Por otra parte, la mayoría 
de la población, no podía 
permitirse un retrato.

Por practicarse en es-
pacios cerrados, el retrato 
daba una imagen falsa del 
espacio en que coexistían 
los retratados —una ciu-
dad desigual—. Cuando se 
miran los retratos de en-
tonces, y las tomas de edifi-
cios y plazas, casi sin gente, 
pareciera tratarse de dos 
universos separados, como 

si los habitantes no habitaran la ciu-
dad, o la ciudad no tuviera habitantes. 
La necesidad de exposiciones largas 
y controladas era una de las causas, 
pero también los gustos de la época. 

Una nota curiosa: si bien los fotó-
grafos continuaron la tradición he-
redada de la pintura y la gráfica, de 
retratar “tipos populares”, en abril 
de 1866 el periódico La Orquesta, al 
revisar jocosamente los tipos popu-
lares, ya incluía al fotógrafo. 

Según la descripción, citada en 
La fotografía...,� el fotógrafo era un 
“un cronista para hacer la historia 
del amor propio a sus semejantes” 
que se las arreglaba para “hacer a la 
persona bonita, más bonita, y a la 
fea, menos fea. (…) el fotógrafo tien-
de al aseo, aunque sin estiramiento 
ni afeite. Un fotógrafo de zarape y 
descalzo, sería lo mismo que una 
modista de maxtláhuatl y huipile”.

Para 1871, había 75 estableci-
mientos fotográficos en la capital. 
En los salones anuales de la Acade-
mia de San Carlos comenzaron a ex-
hibirse fotografías. 

la diversificación

Durante el Porfiriato, los intereses del 
régimen, los avances tecnológicos y 
la creciente popularidad de la foto-
grafía diversificaron los usos de esta. 

Díaz quería presumir ante el 
mundo la pujanza del país, y atraer 
inversiones y turismo. Como parte 
de su estrategia, encargó varios pro-
yectos fotográficos de gran calado, en 
los que la capital fue protagonista. 

Entre ellos, se comisionó a Abel 
Briquet, en 1883, para que fotogra-
fiara paisajes, monumentos, tipos 
populares e instalaciones producti-
vas. Se hicieron álbumes con estos 
temas. Luego, para festejar el primer 
centenario de la Independencia, se 
desarrolló un ambicioso programa 
—gubernamental y privado— de 
renovación urbano–arquitectónica. 
En 1904 Guillermo Kahlo fue comi-
sionado para fotografiar edificios y 
calles de la Ciudad de México. Este 
es considerado su mejor trabajo, aun-
que Kahlo ya había revolucionado 
la fotografía arquitectónica 
al documentar, entre 1898 y 
1900, la construcción del Edifi-
cio Boker, situado en la actual 
esquina de Isabel La Católica y 
16 de Septiembre.

La introducción de la ro-
tativa, el linotipo y la impre-
sión de medio tono facilitó el 
tiraje a gran escala, e impulsó 
el fotoperiodismo y la publici-
dad con fotos. 

En 1893 apareció en el pe-
riódico El Universal el primer 
anuncio ilustrado con una 
fotografía. Proliferó la “prensa 
mercantil”, magazines y perió-
dicos con abundante material 
gráfico, en los que la publici-
dad cobró un papel relevante: 
El Mundo, El Imparcial, Arte y 
Sport, Arte y Letras, El Tiempo 
Ilustrado, La Semana Ilustrada, 

La llegada de 
Maximiliano y 
Carlota originó 
el primer boom de 
la fotografía en 
México.

El Semanario Literario Ilustrado, entre 
otros. 

Se ampliaron los temas: de-
portes, espectáculo, moda, la nota 
social y la nota roja. Los fotorepor-
tajes contribuyeron al aprendizaje 
visual mostrando, por ejemplo, la 
evolución de los hechos, como una 
corrida de toros en la plaza Bucareli, 
captada en 1897 por C. B. Wayte y W. 
Scott, y publicada en El Mundo. 

Para el centenario de la Indepen-
dencia, la cobertura periodística de 
los festejos resultó en una profusión 
—quizás como nunca antes— de 
imágenes de la ciudad: edificios en 
obra, aperturas de avenidas y monu-
mentos, ceremonias cívicas, desfiles, 
discursos y cocteles. Los reportajes 
gráficos sobre la iluminación noc-
turna de la Catedral fueron uno de 
los momentos cumbre de ese trance. 

La fotografía se ejercía de ma-
neras cada vez más variadas. A los 
profesionales de estudio, a los inde-
pendientes y a los fotoreporteros, se 
habían sumado grandes compañías 
especializadas. Asimismo, se empe-
zaban a firmar los trabajos. 

En la última década del siglo, la 
aparición de nuevas técnicas —pla-
cas secas de gelatina— y tipos de 

F. Aubert, El cuerpo de Maximiliano en su ataúd 

después del primer embalsamamiento, México, s/f.

Interior de una pulquería, editada por J.G. Hatton, 1908.
Anónimo, Zemona González, s/f. 

Anónimo, Vendedor de canastas, s/f.
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cámaras —automáticas e instantá-
neas— permitieron el ingreso a la 
fotografía de dos nuevos actores: el 
aficionado y el fotógrafo callejero. 
Ambos resignificarían el espacio pú-
blico y memorioso de la ciudad.

En 1890 se formó Sociedad Fo-
tográfica Mexicana, que organizó 
un primer concurso de fotografía. 
La actividad amateur fue estimula-
da también por concursos lanzados 
por periódicos, como uno de la re-
vista Mundo Ilustrado, en 1896. Entre 
las categorías estaban: instantánea, 
retratos y grupos, paisajes y monu-
mentos, así como aplicaciones cien-
tíficas y estereoscópicas. 

retrato de cuerpo entero

La Revolución Mexicana cambió por 
completo la relación entre la ciudad y 
la fotografía, en varios sentidos. Uno 
fue la integración a la imagen fotográ-
fica predominante, de las masas em-
pobrecidas y de los sitios precarios de 
la urbe donde estas sobrevivían, apun-
ta Alberto del Castillo en Imágenes...

Precursor en esa tónica fue Méxi-
co Bárbaro, del reportero Jonh Keneth 
Turner, que apareció en el periódico 
estadounidense American Magazine, 
en 1909. Denunciaba la explotación 
y la miseria de campesinos y traba-
jadores, y se acompañaba de foto-
grafías, de él y de otros autores. Fue 
impactante, tanto en Estados Unidos 
como en México.

Al año siguiente, ese nuevo pro-
tagonista —la mayoría de la pobla-

ción— se uniría por fin a su ciudad, 
brutalmente, en la dimensión del 
“acto fotográfico”. La Revolución lo-
graría un retrato de cuerpo entero: la 
ciudad y sus gentes.

Aquellos “que antes habían apa-
recido bajo el sesgo de la mirada cos-
tumbrista, etnográfica o criminoló-
gica, ocuparon el centro de atención 
de las cámaras, con un protagonis-
mo y una vitalidad inédita hasta en-
tonces”, añade el investigador. En lu-
gar de ceremonias y cocteles, en las 
calles estaban las tropas campesinas, 
los desplazados, los cadáveres de la 
Decena Trágica. El Palacio Nacional, 
el Zócalo y La Ciudadela, en lugar de 

ornamentados, aparecían dañados.  
La violencia de la primera revo-

lución del siglo xx atrajo a toda clase 
de fotógrafos, de extranjeros a loca-
les, de aficionados a profesionales. 
La prensa urbana, fogueada en las 
publicaciones mercantiles, cambió 
sus costumbres: los encuadres pic-
toralistas fueron sustituidos por el 
realismo, la crudeza y los enfoques 
analíticos. También enfrentaron re-
tos técnicos y peligros: algunos mu-
rieron, otros fueron lesionados. 

Debido a estos percances, surgió 
en 1911 la Asociación de Fotógrafos 
de Prensa de la Ciudad de México, 
que entabló un diálogo obsequioso 

con el gobierno. Pero en conjunto, 
indica Del Castillo, la Revolución 
“aportó las bases para la creación 
de un fotoperiodismo moderno” 
que, sobre las bases de documen-
tación del positivismo del siglo xix, 
adoptaría después los recursos de 
las vanguardias para desarrollar 
un trabajo autoral.

Con el tiempo, muchos de esos 
fotógrafos retratarían la ciudad pa-
cificada, luego la desarrollista, la 
de los colapsos sociales y la reha-
bilitada —ya como Centro Histó-
rico— y alimentarían la construc-
ción de una fascinante identidad 
urbana. 

Agustín Víctor Casasola, Personas huyen de la ciudad durante la Decena Trágica, Ciudad de México, febrero de 1913.

Guillermo Kahlo, Casa Boker, 1904. “la inaguración del Manicomio General”, El Mundo Ilustrado,  septiembre 11, 1910.
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¿Cómo surgen los estudios?
Hay que aclarar, primero, que la fo-
tografía tuvo un antecedente muy 
importante: los daguerrotipos, que 
fueron el primer procedimiento con 
el que se “capturaba” una imagen. 
Los daguerrotipos eran unas placas 
de cobre, bañadas de una capa de pla-
ta y expuestas a vapores de yodo; en 
la placa ya preparada se realizaba la 
toma y, posteriormente, se revelaba 
la imagen al exponerse a vapores de 
mercurio. Un procedimiento nada 
sencillo y muy delicado.

Esa técnica, la daguerrotipia, in-
ventada en Francia, llega a México 
el mismo año en que se da a conocer 
al mundo: en 1839. Las primeras pla-
cas de daguerrotipo se tomaron en 
el Puerto de Veracruz en diciembre 
de 1839 y en la Ciudad de México en 
enero de 1840. Por las exposiciones 
de tiempo tan prolongadas con que 
se tomaban esos daguerrotipos, se 
tenían que realizar a la intemperie. 
Seguramente, los primeros retratos 
de personas se hicieron en alguna 
plaza pública, en una azotea, en lu-
gares abiertos que recibían la luz so-
lar de forma directa.

El primer estudio lo abrió el 
daguerrotipista Randall W. Hoit 

Por carlos villasana suverza

LA INVENCIÓN DE LA IMAGEN
Diseñador, editor, autor de libros infantiles, Gustavo Amézaga Heiras 
es, además, coleccionista y apasionado investigador de la fotografía del 
siglo XIX. En esta entrevista habla sobre el apogeo y caída de los estu-
dios fotográficos en el Centro Histórico en esa centuria.

en 1842, en la elegante calle de San 
Francisco (hoy Madero) número 12, 
justamente en los altos del Hotel 
Iturbide (actualmente Palacio Cultu-
ral Banamex); era un local cuya en-
trada estaba ubicada a la izquierda de 
la puerta principal. Randall W. Hoit 
compartió este estudio con Eduardo 
Martín, un pintor de retratos en mi-
niatura al óleo. El espacio debió ser 
un lugar muy bien iluminado, que 
seguramente contaba con un venta-
nal, tragaluz, claraboya o un techo de 
cristal, característica por la cual a los 
estudios se les conoció como “salo-
nes o pabellones de cristal”.

¿Quiénes y para qué se retrataban?
Al inicio, en las décadas de 1840 
y 1850, los daguerrotipos eran un 
objeto caro, suntuoso, al que no to-
dos tenían acceso; además, para su 
conservación y disfrute personal se 
guardaban en hermosos estuches 
de piel o gutapercha (goma parecida 
al caucho). Con la llegada de las fo-
tografías en papel, en formato carte-
de-visite, que se popularizaron en la 
década de 1860, los retratos fueron 
más accesibles para casi toda la po-
blación, ya que a través de un nega-
tivo se obtenían seis o 12 copias de 

las fotografías, a un precio que per-
mitió que se popularizaran, hasta el 
grado de ponerse muy de moda hacia 
1865. Se les llamó “tarjetas de visita” 
ya que el formato se asemejaba al de 
una tarjeta de presentación o “de vi-
sita”, de ahí su nombre.

La gente empezó a coleccionar 
estas fotografías de familiares, pare-
jas y amigos, que se intercambiaban, 
se dedicaban y se guardaban en be-
llos álbumes. También se pusieron 
a la venta varias series de retratos 
de tipos populares, fotografías de 
políticos, militares, artistas, acto-
res, músicos, escritores; en fin, de 
una enorme galería de personajes 
famosos. De aquella década no es 
raro encontrar, entre esos álbumes 

de época, fotografías de la caída del 
Imperio de Maximiliano o el retrato 
del presidente Benito Juárez.

La fotografía en el siglo xix per-
mitió reforzar los vínculos familia-
res y de amistad. Se asistía al estudio 
para registrar los momentos más im-
portantes en la vida de las personas; 
por ejemplo, el bautismo, la primera 
comunión, el cumpleaños, las fies-
tas memorables o la boda. También 
se retrataban a los niños muertos, 
como un recuerdo especial, un testi-
monio para evocar siempre.

Muchas veces las fotografías se 
realizaban para regalarlas a la fami-
lia, a los padrinos, a los abuelos, a los 
parientes lejanos. Desde la fotografía 
en formato carte-de-visite, los retratos 
se podían enviar por correo, lo cual 
resultaba una novedad y ventaja 
para las amistades y familiares que 
vivían en otra ciudad o fuera del país.

¿Cómo eran los estudios? 
Existen varias crónicas sobre los 
estudios fotográficos, su funciona-
miento y cómo eran. Afortunada-
mente, en las revistas ilustradas se 
llegaron a publicar imágenes de los 
interiores de estos gabinetes fotográ-
ficos. Existen retratos de algunos es-
tudios de la Ciudad de México, como 
el de los hermanos Valleto, de Celes-
tino Álvarez, de Emil Lange y el de 
los hermanos Torres. 

Por las revistas El Fotógrafo Mexi-
cano y El Mundo Ilustrado y por notas 
en prensa, (sabemos, sobre) el estudio 
de los hermanos Valleto, que el salón 
de espera era muy lujoso, decorado 
con muebles tallados, panoplias, ar-
mas, pinturas de afamados artistas, 
bronces, tapices, espejos con elegan-
tes marcos, una gran chimenea y 
varios muestrarios de retratos colo-
cados con tal arte y buen gusto que, 
verdaderamente, sorprendían a los 
clientes que llegaban a fotografiarse.

Hay que entender que estos es-
pacios eran lugares casi mágicos, lle-
nos de estímulos visuales que tenían 
como objetivo introducir al cliente a 
un lugar de fantasía, en el que olvi-

“Con la llegada de 
las fotografías en 
papel, en formato 
carte-de-visite, los 
retratos fueron 
más accesibles 
para casi toda la 
población”.

 estudio de la familia Torres con sus cuatro miembros. la composición recuerda el cuadro las meninas de velázquez.
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dara sus preocupaciones mundanas. 
Eran espacios muy teatrales, segura-
mente fantásticos, donde se repre-
sentaba una ficción. El salón donde 
se tomaba propiamente la fotografía 
se podía convertir en una playa, con 
rocas, balsas y el fondo de una ma-
rina, pero igual se transformaba en 
un bosque frondoso. En esto radica-
ba parte de su carácter mágico. Los 
modelos, los que se fotografiaban, 
tenían que posar lo mismo, como si 
navegaran por el mar o caminaran 
entre colinas arboladas.

¿Cuáles fueron los años dorados?
Los años dorados de la fotografía del 
siglo xix en México fueron entre las 
décadas de 1870 a 1890. Los forma-
tos que se pusieron en boga en esos 
años eran más amplios que la tarjeta 
de visita y permitieron el mayor lu-
cimiento de escenografías, telones, 
mobiliarios y accesorios con los que 
fotografiaban a los modelos. Los 
retratos eran muy recargados, pero 
esto mismo representaba grandes re-
tos para el fotógrafo: por un lado, los 
fondos debían tener sentido con el 
modelo, pero también con los obje-
tos. Es decir, se tenía que realizar una 
correcta representación o ambienta-
ción ante la cámara, pero sin descui-
dar los aspectos técnicos, como una 
adecuada iluminación.

¿Cuáles destacaron?
Mencionaría los estudios más lon-
gevos y los que sobresalieron por la 
calidad de su producción; en primer 
lugar, al estudio de los hermanos Va-
lleto, que realizaron fotografías por 
casi 50 años, retratando desde a las 
damas de corte del Segundo Impe-
rio, a los presidentes Benito Juárez, 
Sebastián Lerdo de Tejada y Porfirio 
Díaz, hasta Francisco I. Madero; pa-
sando ante su cámara la aristocracia, 
los ministros de gobierno y la gente 
de menores recursos que contó con 
un “padrino de fotografía”.

los estudios “Eran 
espacios muy tea-
trales, seguramente 
fantásticos, donde 
se representaba una 
ficción”.

de la calle de la Profesa, por la calle 
de San Francisco hacia la Alame-
da, en donde están establecidos los 
principales fotógrafos de la ciudad”. 
Efectivamente, los estudios más so-
bresalientes se ubicaron en las calles 
de San Francisco, Profesa y Plateros 
(hoy Madero), y otras calles que las 
rodeaban y que conformaban el cir-
cuito comercial más elegante de la 
ciudad; otros fotógrafos se ubicaron 
sobre las calles de Vergara (Bolívar), 
Espíritu Santo (Isabel La Católica), 
Alcaicería (Palma), Empedradillo 
(Guatemala), Santo Domingo (Re-
pública de Brasil) y en el Portal de 
Mercaderes, es decir, en los portales 
frente al Zócalo.

Los estudios del siglo xix integra-
ron muy tardíamente la electricidad 
para iluminar las tomas fotográfi-
cas, por lo que casi todos estuvieron 
ubicados en azoteas de edificios, 
para que el sol fuera la fuente de luz. 
Un recorrido a “vuelo de pájaro” en 
aquel entonces, nos permitiría ver 
aquellas galerías de cristal ubicadas 
en la parte más alta de los edificios. 
Así consta en varias imágenes que 
hay de la Ciudad de México. Subir 

El estudio de Antioco Cruces y 
Luis Campa fue de los más distingui-
dos, el tapatío Octaviano de la Mora 
realizó un trabajo muy importante 
en la capital mexicana y de excelente 
factura técnica. También destacaría 
el de los italianos Sciandra y el de los 
hermanos Manuel y Felipe Torres.

¿Dónde estaban ubicados?
Me gustaría responderte con un frag-
mento de una crónica de 1906 de C. 
T. Mason, un norteamericano que es-
cribió sobre los estudios fotográficos 
de la capital: “Cabe preguntarse si 
existe otra ciudad con la misma can-
tidad de estudios fotográficos. Uno 
se sorprende al caminar a lo largo 

tal cantidad de escalones no era cosa 
fácil para aquellos mexicanos del 
siglo xix. Cuando ciertos estudios fo-
tográficos contaron con electricidad, 
fue posible que algunos fotógrafos 
se establecieran en la planta baja, a 
nivel de la calle.

¿Por qué empezaron a decaer?
La respuesta es compleja. Desde fi-
nales del siglo xix y principios del xx 
las fotografías se empezaron a sim-
plificar, los retratos se realizaban de 
manera más sencilla, lo importante 
a destacar era el sujeto y ya no tanto 
los objetos, ni esos espacios artificia-
les con que se ambientaban. El final 
de la era porfirista, la inestabilidad 
que representó la Revolución Mexi-
cana y la crisis que vivió la Ciudad 
de México entre 1914 y 1915, pusie-
ron fin a muchos estudios fotográfi-
cos que habían sobrevivido desde el 
siglo xix. Una nueva mentalidad ha-
bría de imponerse y, años más tarde, 
la vanguardia fotográfica no se pro-
duciría propiamente dentro de las 
paredes de un estudio.

Las cámaras portátiles como la 
Kodak, que se popularizaron en la pri-
mera mitad del siglo xx, cada vez más 
accesibles a mayores públicos, fueron 
otro factor determinante. 

azoteas con techos de cristal de estudios fotográficos. calle de 5 de Mayo, tomada desde la Catedral.

Familia, ca. 1865, y Hermanitos, ca. 1870. ambas, anónimas.

Gustavo Amézaga ganó una mención ho-
norífica en el Premio Nacional de Ensayo 
sobre Fotografía 2014, convocado por el 
Centro de la Imagen, con el texto “Retra-
tos y originales. Representación y ficción 
en los estudios fotográficos del siglo xix”.
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El periodismo fue la cantera 
principal de los fotógrafos 
que durante la Revolución 

y la era posrevolucionaria retrataron 
el Centro Histórico. Con una actitud 
crítica, creativa y experimental, esas 
generaciones practicaron intensa-
mente el fotoreportaje, pero también 
se aventuraron por derroteros pro-
pios. La mayoría trabajó en las pu-
blicaciones nacionales más impor-
tantes de su tiempo como El Popular, 
Hoy, Mañana, La Prensa, Siempre!, No-
vedades y Excélsior, y colaboró en las 
prestigiadas Time y Life, que otorga-
ban gran relevancia a la imagen.

En la segunda mitad del siglo xx, 
las miradas frescas de nuevos perio-
distas se complementaron con mira-
das formadas en la fotografía como 
arte. Las búsquedas se multiplica-

ron y se hicieron más finas. Si se les 
considera en grupo, casi no hay re-
pliegue, esquina o recoveco, físico o 
simbólico, del Centro, que no hayan 
explorado estos artistas de la lente. 

“Lo que usted necesite”

“Tengo o hago la fotografía que us-
ted necesite”, se leía en la fachada 

de Ayuntamiento 4, en 1924. Y “Ca-
sasola fots (sic)”. Después de trabajar 
como tipógrafo y reportero gráfico, 
Agustín Víctor Casasola (Ciudad de 
México, 1874-1938) fundó en 1912 
la Agencia Fotográfica Mexicana, a 
la que afilió a su hermano Miguel. El 
Archivo Casasola, resultado del tra-
bajo de tres generaciones Casasola 
y otros fotógrafos, cubre desde 1895 
hasta 1972, y consta de 850 mil pie-
zas, entre positivos y negativos.

Según el fotógrafo y estudioso 
Pablo Ortiz Monasterio, los Casasola 
“son los pioneros del fotorreportaje 
y gracias a sus fotos de la Revolu-
ción mexicana nació, en México, el 
primer estilo de reportaje auténtico 
en la fotografía latinoamericana”. 
La agencia innovó también en lo 
formal: al documentar la construc-

ción de la modernidad en la era 
posrevolucionaria, “el movimien-
to, la velocidad, las máquinas, las 
construcciones, la moda”, usaba en 
sus “encuadres estrategias de corte 
modernista: contrapicada, vuelo de 
pájaro, perspectivas fugadas, para 
recrear con la imagen fija el movi-
miento y el ritmo palpitante de la 
urbe”. Los oficios y la vida noctur-
na de la capital, así como el retrato, 
fueron otros temas de esta agencia 
cuyas imágenes nutrieron “del ima-
ginario colectivo de los mexicanos 
del siglo xx”. 

Llegado a México en 1908, 
Hugo Brehme (Eisenach, Alemania, 
1882-Ciudad de México, 1954) se es-
tableció profesionalmente en 1912 
en la calle de San Juan de Letrán, hoy 
Eje Central. Brehme destacó como 

Manuel Ramos 
es el “primer 
paisajista virtual 
en la historia de 
la fotografía 
mexicana”.

ALFONSO MORALES.

El Centro Histórico siempre ha sido hogar, musa y cómplice de artistas de 
la lente. Este texto revisa la obra de quienes al retratarlo, han llevado a la 
fotografía a las cúspides del arte, en el siglo xx y lo que va del xxi.

ENTRE EL REPORTAJE 
Y LA POESÍA

Por patricia ruvalcaba

Archivo Casasola, ca. 1960. Un fotógrafo “de agüita” realiza un retrato en la Alameda.
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fotógrafo de tarjetas postales —edi-
ficios ostentosos, chinas poblanas, 
paisajes idílicos— del tipo llamado 
Pictoralismo. 

Su éxito comercial en ese terre-
no le permitió sobrevivir el periodo 
revolucionario, que también docu-
mentó. Sus tomas de cadáveres ali-
neados durante la Decena Trágica 
son, para la estudiosa Mayra Men-
doza Avilés, composiciones “impe-
cables”; más que la noticia, el artista 
buscaba “conseguir un ensayo visual 
más cercano a lo que hoy llamaría-
mos fotografía documental”. Breh-
me publicó en 1923 el libro México 
Pintoresco, una colección de postales 
“arquetípicas” de un país romantiza-
do que “se corresponden” con la Sua-
ve Patria de Ramón López Velarde.

Otro miembro de la agencia Casa-
sola, Manuel Ramos (San Luis Potosí 
1874-Ciudad de México, 1945) fue uno 
de los primeros fotoreporteros. Cu-
brió la vida política, social y cotidiana 
de la capital los primeros 40 años del 
siglo xx, pero su obra abarca mucho 
más. Como fotógrafo, primero, y lue-
go como titular de la Inspección Ge-
neral de Monumentos (entonces de la 
SEP), entre 1922 y 1934 recorrió pal-
mo a palmo el Centro para fotografiar 
los edificios coloniales.

Pintor frustrado, Ramos fue 
también “pionero de la experimen-
tación”: usaba el fotomontaje, recor-
taba, pegaba, ensamblaba y aplicaba 
color sobre la foto. “Estamos hablan-
do del primer paisajista virtual en la 
historia de la fotografía mexicana”, 
explicó Morales a La Jornada al anun-
ciarse la aparición de Manuel Ramos: 
Fervores y epifanías en el México moder-
no (Planeta, 2012), cuyo estudio pre-
liminar él escribió.

Ramos, asimismo, fue uno de los 
primeros fotógrafos en firmar su tra-

bajo y conservar un archivo. Se trata 
de 11 mil fotografías y documentos 
que están bajo el resguardo de su fa-
milia, y que conforman el Archivo 
Fotográfico Manuel Ramos.

“Todo lo poético mexicano ha 
sido puesto por él a nuestro alcan-
ce…”, expresó André Breton acerca 
de Manuel Álvarez Bravo (Ciudad de 
México, 1902-2002). 

El mayor representante de la fo-
tografía latinoamericana del siglo 
xx, y uno de los protagonistas del 
llamado renacimiento mexicano, 
conoció la potencia poética de la 
fotografía gracias a la afición de su 
abuelo y su padre a ella, y en 1924 
compró su primera cámara.

Pero la ciudad le enseñó a mirar. 
“El conocimiento, la inspiración, el 

que pasaron por México. Entre ellos, 
el estadounidense Edward Weston 
(1886-1958) y la italiana Tina Mo-
dotti (1896-1942), quienes influye-
ron en varios fotógrafos locales con 
sus viosnes geometristas y abstrac-
tas. Tina, de hecho, se hizo fotógrafa 
en el Centro. En estos días, el Museo 
de Arte Moderno exhibe fotos de am-
bos autores.

Considerado el “padre del fotope-
riodismo”, el francés Cartier-Bresson 
(1908-2004), en su primer viaje a Mé-
xico, en 1934, realizó varias de sus pie-
zas surrealistas más emblemáticas; 
entre ellas, las de unas prostitutas cap-
tadas en la calle de Cuauhtemoctzin.

Llegó la Leica

Apenas pisaron tierra firme en Mé-
xico, en 1939, los Hermanos Mayo 
retrataron a los inmigrantes que ve-
nían con ellos, en el buque Sinaia. La 
legendaria agencia, formada por fo-
tógrafos gallegos —varios, parientes 
entre sí—, había cubierto la Guerra 
Civil Española para el mundo.

Trajeron consigo una Leica, la 
primera cámara compacta de pelícu-
la de 35 mm. Instalados en la Ciudad 
de México como Fotos Mayo, cam-
biaron de nombre a Hermanos Mayo 
en 1947, cuando uno de los miem-
bros arribó por fin a México. Ubica-
da en Ignacio Mariscal 59, colonia 

 “Todo lo poético 
mexicano ha sido 
puesto por él a 
nuestro alcance…”. 

ANDRÉ BRETON, 
ACERCA DE ÁLVAREZ BRAVO.

Faustino Mayo, Madre enlutada, Ciudad de México, 1 de mayo de 1952.

Henri Cartier-Bresson, Calle Cuauhtemotzin, Ciudad de México, 1934.

vínculo personal que tenía como 
peatón de la ciudad, nacido y creci-
do en el Centro, esa manera de vivir 
y recorrer la ciudad en la segunda 
mitad de los años veinte y la primera 
de los años treinta, fue fundamental 
para el desarrollo de su obra”, apunta 
Morales. El Centro “era un microcos-
mos donde se combinaban tradicio-
nes muy antiguas y novedades de la 
ciudad moderna o metropolitana”.

La obra de Álvarez Bravo fue uno 
de los arietes que abrieron las puer-
tas el Museo del Palacio de Bellas 
Artes a la fotografía. En 1953, fue 
el primer fotógrafo en exponer allí, 
con Henri Cartier-Bresson. Allí vol-
vería en 1968 y en 1972.

El Centro también impactó a 
numerosos fotógrafos extranjeros 

Fo
to

g
r

af
ía

: T
o

m
ad

a 
d

e 
P

et
er

 P
o

ll
ac

k
, Th


e 

p
ic

tu
r

e 
h

is
to

r
y 

o
f 

p
h

o
to

g
r

ap
h

y,
 H

ar
r

y 
N

. Ab


r
am

s,
 In

c
. P

u
b

li
sh

er
s,

 n
ew

 y
o

r
k

, 1
97

7.

Fo
to

g
r

af
ía

: t
o

m
ad

a 
d

e 
Im

ag
in

ar
io

s 
y 

fo
to

g
r

af
ía

 e
n

 M
éx

ic
o

, 1
83

9-
19

70
, L

u
n

w
er

g
 e

d
it

o
r

es
, M

éx
ic

o
, 2

00
5.



10 Km.cero núm 79 Febrero 2015

Tabacalera, la agencia hizo historia 
en decenas de publicaciones con sus 
reportajes gráficos sobre mercados, 
artesanía, arqueología, corridas de 
toros, fútbol y otros deportes, la no-
che y otros temas. 

También como exiliado llegó a 
México en 1939 Juan Guzmán (naci-
do Hans Gutmann Guster, Colonia, 
Alemania, 1911-Ciudad de México, 
1982). Fotoperiodista de la Guerra 
Civil Española, estuvo en un cam-
po de concentración en Francia, del 
que escapó cargando buena parte 
de su archivo. Con esa experiencia, 
y su cercanía con la foto vanguar-
dista alemana y el constructivismo, 
Guzmán desarrolló en México, entre 
1940 y 1965, un estilo personal.

Fotógrafo independiente para 
Time y Life, dominó la llamada foto-
grafía live, viva, espontánea. La te-
mática de su obra es de amplísimo 
espectro, y la cara desarrollista del 
Centro, aparece retratada con emo-
ción y meticulosidad. La obra de este 
ubicuo y singular artista se ha ex-
puesto en los museos del Palacio de 
Bellas Artes, al Arte Moderno y otros. 

Llegado a la Ciudad de México a 
la edad de dos años, a los 14 Rodrigo 
Moya (Medellín, Colombia, 1984) ya 
era fotógrafo de prensa y documenta-
lista. Muy activo en las décadas de los 
cincuenta y sesenta, le interesaron los 
movimientos guerrilleros latinoame-
ricanos y la vida de los marginados. 

Su trabajo sobre el Centro mez-
cla lirismo y tensión. “La ciudad que 
me inquietó fue la de la epidermis, la 
del lodo y polvo con sus inverosími-
les viviendas desechables”, expresa 
en su página electrónica. “Yo preferí 
la parte menos vistosa, pero la más 
constante: la desvalida que no tiene 
cabida en el arte, aunque a veces sí 
en la historia”. 

Idilio con la ciudad

Entre los años cincuenta y sesenta, 
el Centro Histórico se entregó por 
completo a otros dos fotógrafos ex-
cepcionales. Nacho López (Tampico, 
Tamaulipas, 1923-Ciudad de México, 
1986) y Héctor García (Ciudad de 
México, 1923-2012) “sostuvieron un 
cortejo largo, sostenido, fructífero, 
con la ciudad, como musa”, afirma 
Morales. Creadores del nuevo foto-
periodismo, fueron a la fotografía lo 

“Yo preferí la parte 
menos vistosa, pero 
la más constante: la 
desvalida que no tie-
ne cabida en el arte, 
aunque a veces sí en 
la historia”.

rodrigo moya.

que Efraín Huerta y Guillermo Prie-
to, a la literatura.

“Con estos dos documentalistas, 
la ciudad se develó como milagro, 
como fantasmagoría”, añade el ex-
perto. Retrataron “esa ciudad colo-
nial que se encamina rumbo a Mexi-
co City, y cómo lo nuevo convive 
con lo viejo y efectivamente, sigue 
siendo fiel a sí misma”.

Para Nacho López, la Ciudad de 
México era “una entelequia voraz”. 
Comprendió “que ya no es una sola 
ciudad, sino el habitáculo de peque-
ñas ciudades, de microcosmos dis-
tintos: una pulquería, una peluque-
ría, un baile de carnaval…”. 

López cubrió danza, arquitectura, 
antropología, la vida carcelaria en el 

Manuel Ramos, Lavaderos de uso colectivo en patios de 

inmuebles coloniales, Ciudad de México, ca. 1920.
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Manuel Álvarez Bravo, Dos pares de piernas, 1928-1929.
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Nacho López y 
Héctor García son 
a la fotografía lo 
que Efraín Huerta y 
Guillermo Prieto a 
la literatura.

alfonso morales.

Palacio Negro de Lecumberri. Intro-
dujo una modalidad de foto ensayo 
logrado mediante puestas en escena 
callejeras durante las cuales captaba 
la reacción de los presentes. “Cuando 
una mujer guapa parte plaza por Ma-
dero” y “La Venus se fue de juerga por 
los barrios bajos”, aparecidos en 1953 
en la revista Siempre! Presencia de Mé-
xico, están entre sus performances fo-
tográficos más celebrados.

García, por su parte, se ganó a pul-
so el sobrenombre de Fotógrafo de la 
ciudad. Alumno de Álvarez Bravo y de 
Gabriel Figueroa, cubrió toda clase de 
tópicos, pero sus reportajes gráficos 
sobre movimientos sociales tienen 
una plasticidad especial. Destacan el 
de las manifestaciones de ferrocarri-
leros, maestros y estudiantes en 1958, 
y los del movimiento estudiantil del 
68. Recibió el Premio Nacional de Pe-
riodismo en 1958, 1968 y 1979, y el 
Nacional de Ciencias y Artes en 2002.

Activo de 1949 a 1979, Enrique 
Metinides El Niño (Ciudad de Méxi-
co, 1934) cambió la nota roja a través 
de sus fotografías. Desastres, inciden-
tes policiacos, accidentes, suicidios y 
homicidios aparecen bajo su lente 
tratados con humanidad. El rostro 
trágico del Centro Histórico se mues-
tra en su obra con solemnidad.

El Centro y el concepto

En la segunda mitad del siglo xx, la 

Ciudad de México se extendió rá-
pidamente fuera de los límites del 
Centro. “Crece el interés por la fo-
tografía, empieza a haber más fotó-
grafos en otros lugares, empiezan 
a documentar otro tipo de cosas, 
entran más en un foco temático, en 
los rituales y en lo étnico”, explica 
Patricia Conde, quien lleva 40 años 
promoviendo la fotografía.

Por eso, añade, de entonces para 
acá, es más difícil documentar el fe-
nómeno de la fotografía; sin embar-
go, también es claro que a “todo el 
mundo le interesa el Centro”.

“Es curioso. Cuando vienen a la 
galería artistas extranjeros, lo que 
más me traen es una revisión del 
Centro”. Conde es propietaria de 
una galería de fotografía, que lleva 
su nombre.

Otra diferencia es que muchos 
fotógrafos que retrataron el Centro 

Hugo Brehme, Palacio de Correos, ca. 1920.
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Como “previsualización organizada” describió Nacho López este experimento en el que fotografió el recorrido de un maniquí, 

desde el taller donde lo fabricaron, hasta el aparador de un comercio. La serie se publicó en la revista Siempre! En 1953.
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Rodrigo Moya, Plaza de Santo Domingo, Ciudad de México, ca. 1963.
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en la primera mitad del xx provenían 
del periodismo, y hacían tomas “alea-
torias”, buscaban la imagen “más allá 
de lo que la imagen quisiera decir”. 
En la segunda mitad del siglo se su-
man fotógrafos formados en talleres 
y escuelas de fotografía, y aparece la 
búsqueda de un “concepto”.

Les toca retratar una ciudad des-
bordada, y una sociedad movilizada 
contra el autoritarismo, pero que 
también va siendo asimilada por la 
cultura global. Fabrizio León (Ciu-
dad de México, 1963), Marco An-
tonio Cruz (Puebla, Puebla, 1957), 
Ernesto Ramírez (Ciudad de México, 
1968) y Francisco Mata Rosas (Ciu-
dad de México, 1958) son fotope-

Cuando Excélsior se 
negó publicar las 
fotografías de Héc-
tor García sobre 
las protestas y la 
represión policiaca 
del otoño de 1958, él 
y el periodista Héc-
tor Quiñones finan-
ciaron y publicaron 
un único ejemplar 
de Ojo! Una revista 
que ve. La edición se 
agotó en un día.
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Héctor García, Atisbando el porvenir, ciudad de méxico, 1958.
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Juan Guzmán, Hombre montando un elefante, Ciudad de México, 1942.
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Bob Schalkwijk, Alameda Central, 1964.
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riodistas que han documentado ese 
fenómeno, y han elaborado series 
fotográficas plantadas en el Centro.

Para Conde, el libro México Teno-
chtitlan (Era, 2005), en el que Mata 
Rosas explora aspectos del Centro e 
Iztapalapa, es uno de los documen-
tos visuales clave para entender la 
cultura mexicana contemporánea. 
Asimismo, Pasión Mexicana (2002) 
libro de Yolanda Andrade (Villaher-
mosa, Tabasco, 1950), quien captó, 
por ejemplo, la lucha de la comu-
nidad lésbico-gay por sus derechos; 
una lucha cuyas batallas principales 
se dieron en el Centro.

“Todos estamos fotografiando el 
Centro Histórico todo el tiempo”, 
dice Mata Rosas, tanto acerca de los 
fotógrafos profesionales como de los 
aficionados.

Interesado en “la cultura popular 
como la gran trinchera de la identi-
dad”, el artista percibe a esa zona 
como “el centro de todos los centros, 
donde se sintetiza el país”. Final-
mente, la Ciudad de México “ya no 
se puede abarcar en fotografía”.

Migración, mezcla y síntesis defi-
nen al Centro. Fotografiarlo es “foto-
grafiar un flujo constante de fenóme-
nos migratorios de gente que viene 
de todos lados, algunos de paso, otros 
a quedarse (…), que se van mezclan-
do, y se van haciendo hibridaciones. 
Esta gran riqueza de cultura popular, 
de cultura chilanga, no es más que 
una síntesis de la cultura del país, de 
maneras de ser, de pensar, de enten-
der la convivencia, la religión, el con-
cepto de identidad, etcétera”. 

Sus colegas parecen darle la ra-
zón. Allí está la desoladora Iztaccíhuatl 
frente a Catedral (1994), de Ernesto Ra-

En la segunda 
mitad del siglo XX 
los fotógrafos van 
dejando la búsque-
da “aleatoria” de 
imágenes y aparece 
la búsqueda 
de un “concepto”.

patricia conde.

“Está el Palacio Nacional. La gente está viendo 
cualquier cosa menos al hombre, ¡un muerto, que 
trae un hacha! y está subiendo la escalera del Me-
tro. Todo está descarapelado, se nota la presencia 
de un vendedor ambulante (canasta) y tal vez de 
un indigente (bolsas colgadas). Lo que está ocu-
rriendo es irónico. En Nueva York, esa imagen hu-
biera llamado la atención brutalmente, pero aquí… 
Además, el muerto trae un hacha, y no una hoz, 
como que lo que encontró, se llevó; es esta faci-
lidad de los mexicanos de resolver problemas: “Si 
traigo un hacha, da lo mismo…”. 

Patricia Conde.

“Mictlán era el territorio de los muertos y estaba 
en el subsuelo. La leyenda dice que los muertos, en 
algunas festividades de la cosmogonía azteca, re-
gresaban al mundo de los vivos para formar parte 
de esas fiestas. Esta fotografía viene a demostrar, 
metafóricamete, que es cierto: eventualmente, los 
muertos regresan del subsuelo, por eso nadie está 
sorprendido alrededor”. 

Francisco Mata Rosas. 

“los muertos regresan del subsuelo...”
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juan guzmán, espectáculo en el centro nocturno el patio, ca. 1940.
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Ernesto Ramírez, Iztaccíhuatl frente a Catedral, 1994.
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Francisco Mata Rosas, Mictlán, 1994. De la serie México Tenochtitlan.
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mírez. O el ensayo Plaza de La Soledad 
(1996-2001), de Maya Goded (1976) 
sobre prostitutas de ese barrio de La 
Merced, que “explora la sexualidad 
femenina, la ternura y la violencia de 

En el siglo XXI la 
fotografía digital, 
el Internet y las 
redes sociales per-
miten que al “ima-
ginario colectivo” 
construido a través 
de la fotografía se 
agregue la visión de 
todo ciudadano de a 
pie, y se multiplique 
el efecto simbólico.

género en una sociedad que establece 
de manera estricta el rol femenino y 
mantiene el concepto de feminidad 
envuelto en mitos de pureza, fragili-
dad y maternidad”, explica Goded en 
su página electrónica.

En otro terreno se sitúan la des-
concertante serie 1999 Los últimos 
días, de Jorge Claro León, así como 
la experimental DF Penúltima Región 
(2009), de Gerardo Suter (Buenos Ai-
res 1957), en la que la Catedral pare-
ce el fantasma electrizado de aquel 
daguerrotipo de Prelier de 1840. Bajo 
el concepto de “imagen expandida”, 
Suter vincula “la imagen fotográfi-
ca de gran formato a otros medios, 
como la imagen cinemática, el soni-
do o el texto y utilizando la arquitec-
tura como soporte final de su obra”, 
describe el CI.

En 2007, al retratar a 19 mil perso-
nas desnudas en el Zócalo, el estadou-
nidense Spencer Tunik (1967) marcó 
un hito en la imagen del Zócalo, hace 
notar Morales. La plancha cubierta 
de cuerpos indica que algo ha cam-
biado desde que en 1927, Nahui Olin 
organizara la primera exposición de 
desnudos fotográficos. Ella fue la mo-
delo; Antonio Garduño, el artista. Fue 
en la azotea de 5 de Febrero 18.

El Centro Histórico, “teatro ma-
yor de los acontecimientos, no solo 
capitalinos, sino nacionales, al que 
se vuelve obsesivamente”, lugar que 
“vomita imágenes todo el tiempo, 
expulsa, suda imágenes con nombre, 
sin nombre, repetidas, únicas”, no 
dejará de atraer a los fotógrafos, dice 
Alfonso Morales. Funciona “como 
máquina productora, no solamente 
como modelo que se deja retratar de 
manera mustia y se queda calladito”. 
Por el contrario, “los atrae y los su-
bordina. Es una relación activa”. 
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Yolanda Andrade, El encuentro, Ciudad de México, 1978.
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Jorge Claro León, s/t, 1998. De la serie 1999 Los últimos días.

Spencer Tunick, México City 2, 2007. Gerardo Suter, Refundación, 2009. De la serie DF penúltima región. 
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El Centro Histórico fue desde la 
segunda mitad del siglo xix el área 
donde se concentraban los estu-
dios y talleres fotográficos, los ne-
gocios especializados en insumos, 
equipo y reparación, las escuelas 
de fotografía, las redacciones de 
revistas y periódicos, las agencias 
fotográficas, los círculos de estu-
dio, reflexión, innovación y presen-
tación del quehacer fotográfico.

Entre las tiendas de fotogra-
fía, había modestas y otras lujosas 
que además de ofrecer artículos 
importados y tener estudios inte-
riores, exhibían fotografías en las 
vitrinas —como mini museos— lo 
que contribuyó a la socialización 
de la fotografía.

En la Academia de San Carlos 
confluían muchos artistas de la 
lente, y en las redacciones de los 
diarios se formaban los foto re-
porteros —más tarde, también, en 
la Escuela de Periodismo Carlos 
Septién García, cerca del Metro 
Hidalgo—, mientras que en el Mu-
seo del Palacio de Bellas Artes 
(MPBA), se han presentado expo-
siciones fotográficas desde 1935. 
Por cierto, ese recinto exhibirá este 
año una exposición acerca de foto-
grafía de estudios en el siglo xix y 

por y para la fotografía

un vestigio del siglo xix

otra sobre Henri Cartier-Bresson.
En la segunda mitad del siglo xx, 

con el paulatino abandono del Cen-
tro hubo un declive de algunas de 
esas actividades, pero se han man-
tenido negocios de  compra-venta, 
reparación y servicios fotográficos, 
concentrados por el rumbo de Don-
celes y República de Brasil.

Por y para la imagen
No obstante esos cambios, hay una 
actividad de consideración en torno 
a la fotografía como arte y como le-
gado cultural.

Un espacio toral en la historia de 
la fotografía mexicana es La Ciuda-
dela. En los años setenta, cuando 
funcionaba allí la Escuela de Diseño 
y Artesanías, el fotógrafo Rubén Cár-
denas Paz (o Rubén Pax) fundó en el 
lugar la Galería Taller de Fotografía 
(1977-1988).  

Más tarde, en 1994, en La Ciuda-
dela —donde hacen esquina la pla-
za de La Ciudadela y Balderas—, se 
instaló el Centro de la Imagen (CI), 
dependiente del Conaculta.

En esas dos décadas, el CI ha 
consolidado proyectos como el cer-
tamen-exhibición Fotoseptiembre 
(desde 1993), las bienales de Foto-
grafía (desde 1993) y Fotoperiodis-

mo (1994-2006), así como el Semi-
nario de Fotografía Contemporánea 
y el Encuentro Nacional de Investi-
gación sobre Fotografía.

La institución, la más importante 
del país en su género, edita la presti-
giosa revista-libro anual Luna Córnea 
(desde 1992), ensayos y libros. Este 
año acaba de lanzar la Gaceta Luna 
Córnea, de distribución gratuita. 

El CI tiene un acervo de 20 mil 
imágenes representativas de la his-
toria de la fotografía mexicana y lati-
noamericana contemporánea, y res-
guarda una biblioteca especializada 
en fotografía, entre otros materiales.

Memoria urbana del siglo XX
En Guatemala 34, junto al Templo 
Mayor, está desde 2005, el Museo 
Archivo de la Fotografía (MAF), de 
la Secretaría de Cultura del Gobierno 
del Distrito Federal.

El MAF resguarda un acervo de 
más de dos millones de imágenes re-
lativas a obra pública, vida cotidiana, 
costumbres y otros temas; cubre so-
bre todo el siglo xx.

Además de organizar exposicio-
nes ofrece talleres y conferencias. No 
se pierda una exposición sobre fotó-
grafos callejeros conformada por 80 
fotografías recabadas entre 1983 y 

1984. Hasta el 28 de febrero. Mar-
Dom 10-18hrs. Entrada libre.

tesoros visuales
Otro acervo fotográfico relevan-
te es la Fototeca de la Coordina-
ción Nacional de Monumentos del 
INAH, ubicada en Correo Mayor 11. 

Con alrededor de un millón de 
imágenes, abarca temas de arqui-
tectura patrimonial, piezas de mu-
seos, vida cotidiana, la Revolución 
Mexicana, festejos del Centenario 
de la Independencia y otros. 

Las imágenes fueron realizadas 
por fotógrafos —Charles B. Waite, 
Winfield Scott, Guillermo Kahlo, 
Hugo Breheme, Manuel Ramos y 
otros—, empresas —Charnay, Gove 
& North, La Rochester, México Fo-
tográfico— y registros de investiga-
dores —Manuel Toussaint, Francis-
co de la Maza y George Kubler—.

Consulta pública: Lun, Mar, Miér 
y Vie,  9-14hrs.; citas en el 5542 
5646 ext. 229. http://sinafo.inah.
gob.mx/fototeca-cnmh-inah/

Más conocido   es el acervo fo-
tográfico del Archivo General de 
la Nación (AGN), en Lecumberri. 
Entre sus tesoros está el legado de 
la agencia fotográfica Hermanos 
Mayo, conformado por cinco millo-
nes de negativos sobre la vida so-
cial, política, económica y cultural 
de México, desde 1939 hasta 1982, 
así como de España en la década 
de 1930. 

Vitrinas para la fotografía
Además del MPB, varios recintos 
del Centro exhiben muestras foto-
gráficas, como el Antiguo Colegio 
de San Ildefonso, el Antiguo Pala-
cio del Arzobispado, y los museos 
de la Ciudad de México, el del Es-
tanquillo y el Franz Mayer —estos 
dos, con acervo propio—. El Franz 
Mayer, ubicado en la plaza de la 
Santa Veracruz alberga cada año 
la World Press Photo, muestra de 
las piezas ganadoras del concurso 
más importante del fotoperiodismo 
en el ámbito mundial. La edición de 
este año, será del 28 de agosto al 27 
de septiembre. 

El polluelo
La única galería especializada en 
fotografía en el Centro es Galería 
Punctum, en Allende 2, 1er. piso. 
Abierta el 1º de noviembre de 2014, 
ofrece además talleres y conferen-
cias. www.punctum.com.mx. (P. R.)
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dos ejemplares de la exposición fotógrafos de agüita. imágenes de elsa chabaud, que se exhibe en el maf.

Fuentes: Arturo Aguilar Ochoa, La fotografía durante el imperio de Maximiliano, UNAM, México, 2001; Isabel Fernández Tejedo, Recuerdo de México. La tarjeta postal mexicana, 1882-1930, Banco Nacional de 
Obras y Servicio Públicos S.N.C., México, 1994; Rosa Casanova, Alberto del Castillo Troncoso, Rebeca Monroy Nasr y Alfonso Morales, Imaginarios y fotografía en México, 1839-1970, Lunwerg editores, México, 
2005; Peter Pollack, The picture history of photography, Harry N. Abrams, Inc. Publishers, New York, 1977; Fernando Benítez, Historia de la Ciudad de México, T9, Ed. Salvat, México, 1984. Luna Córnea núm. 33, 
México, 2011; Éricka Montaño, “Rescatan memoria gráfica legada por Manuel Ramos”, La Jornada, 11 de enero de 2102, p. 4.

Quizás el único vestigio de la fotografía del siglo XIX que aún palpita en el Cen-
tro Histórico sea el foto estudio Ariel, en República de Cuba 54. Allí, Elvira Can-
tón todavía ilumina con óleo fotografías realizadas en blanco y negro. Retratos 
coloreados y  cámaras pesadas, ocupan el espacio. Ya no se consigue el papel 
Ektalure de Kodak, que era el adecuado para ese trabajo, lamenta el dueño del 
negocio, don Francisco Escamilla Cantón, así que se trabaja sobre papel Ilford. 
La calidad no es la misma, y el costo puede llegar hasta los cinco mil pesos. El 
estudio Ariel fue objeto del documental Solo pase la persona que se va a retra-
tar (2009), auspiciado por DocsDF. (Con información de Roberto Marmolejo).
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“Usted puede ser fo-
tógrafo”. La frase 
apareció en un pe-

riódico. Era 1918, la tienda Ameri-
can Photo Supply Co., en Madero 42, 
ofrecía equipos de 1 1/4 y de 1 3/4 de 
pulgada, rollos e instrucciones “cla-
ras y completas”.  

Los interesados escribían a pu-
blicaciones como El Fotógrafo Mexi-
cano, preguntando por los nuevos 
equipos, los químicos o cómo insta-
lar un cuarto oscuro. 

Entre mediados del siglo xix y 
1910, la Ciudad de México creció 
casi cinco veces. La sed de imágenes 
fotográficas y la curiosidad por ex-
plorar la fotografía se generalizó. 

Debido a la demanda del públi-
co, proliferaron los fotógrafos ambu-
lantes o “de agüita”, cuyo auge se dio 
en entre los años cincuenta y princi-
pios de los ochenta del siglo xx. Poco 
a poco se habían ubicado en sitios 
emblemáticos, como la Alameda, la 
Catedral, Chapultepec y La Villa. 

Instalaban un pequeño escena-
rio o bien se valían de accesorios de 
utilería (un caballo de madera, por 
ejemplo) para crear una escena que 
se procesaría en blanco y negro. Se 
tomaba el negativo y dentro de la 
cámara se revelaba y fijaba, para des-
pués enjuagar el papel en una cube-
ta colocada debajo del tripié (de ahí 
el epíteto de “agüita”). 

Otra modalidad de fotógrafo ca-
llejero fue el que captaba a un tran-
seúnte, y después le entregaba una 
tarjeta y una contraseña, con la cual 
el fotografiado podía adquirir aquel 
espontáneo retrato.

Los fotógrafos callejeros desa-
parecieron del Centro en la década 
de los ochenta, como efecto de la 
popularización de equipos cada vez 
más ligeros y compactos. La Polaroid 
consumó el fenómeno de la fotogra-
fía amateur como una práctica masi-
va, en sintonía con el desarrollismo 
mexicano y la aceleración del creci-
miento urbano, entre 1940 y 1970.

Las tomas en espacios emblemá-
ticos del Centro Histórico se hizo 
común, lo que agregó al llamado 
“imaginario colectivo” la visión del 
ciudadano de a pie.

El salto más reciente en esta di-
námica orgánica entre el Centro His-
tórico y sus habitantes, visitantes y 
admiradores, se viene dando con la 
combinación de la fotografía digital, 
el Internet y las redes sociales. 

una relación “caleidoscópica”

La red Instagram y la cantidad de 
fotografías del Centro que pueden 
encontrarse ahí, es solo un ejemplo 
de esta práctica renovada. Cualquie-
ra que tenga hoy un teléfono celular 
es un fotógrafo en potencia.

Para el experto Alfonso Morales, 
editor de la revista Luna Córnea y 
coautor de, entre otros, el libro Ima-
ginarios y fotografía en México, 1839-
1970, la relación del Centro Históri-
co y la fotografía es “caleidoscópica”. 

Porque se da en varios planos 
sobrepuestos. Uno, pragmático —el 
abasto de materiales para hacer la fo-
tografía—; otro, como espacio físico 
donde se practica la fotografía —un 
espacio que, por cierto, “doblega” 
al fotógrafo—, y otro plano sería el 
simbólico, donde la fotografía le da 
al Centro una existencia paralela a la 
real, “fantasmal”. Allí las imágenes, 
desde el daguerrotipo de 1840 de la 
Catedral y la selfie tomada hace un 
instante en el Zócalo, se ensambla-
rán de algún modo con otras fotos to-
madas en otros momentos y con las 
del futuro. Es en ese estamento don-
de se procesa la identidad colectiva. 

Esos planos interactúan y se in-
fluyen mutuamente, y así será por 
siempre, sentencia Morales.

¿Así de borgiano?, se le pregunta. 
“Es bastante borgiano”.

Se trata de un fenómeno común 
a todas las grandes ciudades pero, se-
gún Morales, hay pocas con el poder 
de atracción del Centro Histórico. 

“No es solo que la fotografía venga 
y visite la ciudad, es la propia ciudad 
la que construye, que fusiona sus ne-
cesidades de identidad, políticas, de 
regocijo, de fiesta. Construye sus pro-
pios géneros fotográficos”. Por ejem-
plo, dado que “ toda la historia pasa 
por el Zócalo”, muchos periodistas 
terminan fotografiándolo. 

Es una operación en la que el 
Centro usa su poder simbólico para 
atraer a la lente y la lente multiplica 
el poder simbólico del sitio.

En ese sentido, Morales apunta 
que la copiosa producción de foto-
grafía vernácula y de aficionado, se-
ría el mayor aporte a esta “condición 
caleidoscópica”, más que la fotogra-
fía “de renombre”, pues “importa 
más la variedad de registros que la 
calidad de las imágenes”.

Si eso es cierto, la edad de oro 
de este idilio entre la fotografía y el 
Centro, apenas ha comenzado. 
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Por patricia ruvalcaba


